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Ante la crisis humanitaria y de 
convivencia en Ceuta: la gente primero

editoriales

Resolver esta crisis 
migratoria y humanitaria 

exige Unidad y 
Solidaridad, y poner a las 
personas, a sus derechos 

y necesidades, por 
encima de cualquier otro 

criterio

El régimen de Mohamed 
VI cuenta con el apoyo 

de centros de poder 
globales, muy en 

especial de unos EEUU 
de Trump completamente 

interesados en poner 
contra las cuerdas a 

nuestro país

Se cumple mes y medio desde que más 
de 80.000 personas entraran irregularmente 
en la ciudad autónoma de Ceuta, el pasado 
30 y el 31 de julio. Un inaudito episodio 
que ha causado una grave crisis migrato-
ria y humanitaria, además de su réplica, 
una honda crisis política que está poniendo 
contra las cuerdas al gobierno de coalición.

Aunque en los días posteriores a la en-
trada masiva, la mayoría de los migrantes 
regresaron a Marruecos, todavía hoy hay 
un número indeterminado -entre 6.000 y 
8.000, de los cuales 
hay más de 2.000 me-
nores- de personas que 
malviven en las calles 
o en precarios campa-
mentos en una pequeña 
ciudad que no tiene re-
cursos para atender por 
sí misma. Esta grave 
situación ha alterado de 
manera drástica el día a 
día de los 83.000 habi-
tantes de Ceuta, que es-
tán lógicamente hartos. 
El panorama, que se prolonga semana tras 
semana, es explosivo, y está afectando a la 
convivencia de una Ceuta compartida por 
habitantes de distintas culturas y sensibili-
dades, con una rica diversidad de cristia-
nos, musulmanes, judíos, hindúes...

Resolver esta crisis migratoria y huma-
nitaria exige Unidad y Solidaridad, y poner 
a las personas, a sus derechos y necesida-

des, por encima de cualquier otro criterio.
Exige poner todos los recursos del Es-

tado al servicio de recuperar la normalidad. 
Exige lealtad institucional e interterritorial, 
para empezar a trasladar inmediatamente 
a todos los niños y niñas no acompañados 
en situación de indefensión y hacinados en 
los desbordados centros de Ceuta a las dis-
tintas CCAA de nuestro país, de acuerdo a 
criterios justos y proporcionales.

Hay que garantizar los derechos y las 
necesidades de quienes han llegado a sue-

lo español buscando 
una vida mejor. Y hay 
que aliviar la enorme 
presión que sufren los 
vecinos de Ceuta, es-
pecialmente los de los 
barrios más humildes, 
que padeciendo caren-
cias y escasez han dado 
enormes muestras de 
solidaridad en atender a 
los migrantes más des-
protegidos, pero que ya 
no pueden más.

Cuanto más se prolongue esta crisis 
humanitaria más se beneficiará una ultra-
derecha que ya está utilizando lo sucedido 
en Ceuta para difundir su odio racista, pa-
sando de las palabras de odio a los actos 
violentos y a los delitos de odio, que van 
desde disparar con escopetas de perdigones 
a niños migrantes a incendiar las precarias 
tiendas donde estos intentan resguardarse.

Es imposible ignorar que en el 
origen de la aguda crisis migratoria, 
humanitaria y política de Ceuta hay 
oscuros intereses geopolíticos. 

La entrada súbita de 80.000 per-
sonas en Ceuta no se habría podido 
producir sin la participación -por la 
activa o por la pasiva- de un régimen 
marroquí de Mohamed VI que ya ha 
dado múltiples ejemplos de su ape-
tencia por usar a su propia población 
-especialmente la del norte de Ma-
rruecos, las regiones más pobres y 
subdesarrolladas- 
como “munición 
humana” en pos 
de sus objetivos 
políticos, como 
castigar al gobier-
no de España por 
acercarse a Arge-
lia o por “rectifi-
car” en sus trai-
ciones al pueblo 
saharaui.

Pero sería 
miope quedarse 
ahí. ¿Cómo es po-
sible que Marruecos pueda chantajear 
así a España, la cuarta economía de la 
Unión Europea? 

Solo puede entenderse si Rabat 
cuenta con el apoyo de centros de po-
der globales, muy en especial de unos 
EEUU de Trump completamente in-

teresados en poner contra las cuerdas 
a nuestro país, a un gobierno de Sán-
chez que se resiste a elevar el gasto en 
defensa al 5% del PIB a costa de des-
mantelar los servicios públicos, que 
condena el genocidio israelí en Gaza, 
que defiende el derecho internacional 
y se acerca al multilateralismo, que se 
abre a mejorar las relaciones diplo-
máticas y comerciales con China...

No son suposiciones. Trump -lo 
mismo que Netanyahu- no ha podi-
do esconder su satisfacción tras los 

incidentes, jac-
tándose de que 
“España está 
acabada”. El 
Senado nortea-
mericano ya ha 
emitido resolu-
ciones que ha-
blan de Ceuta 
y Melilla como 
de “colonias 
españolas” en 
el “legítimo te-
rritorio marro-
quí”. Y cuatro 

meses antes de la entrada masiva del 
mes de julio, importantes centros de 
poder y think tanks ultraconservado-
res de EEUU e Israel estaban animan-
do a Marruecos a realizar una “nueva 
Marcha Verde” sobre las ciudades 
autónomas.

Detrás de Marruecos está 
Washington

Alemania multiplica sus gas-
tos militares mientras impone 
drásticos recortes en sanidad o 
pensiones. Lo mismo pasa en la 
Italia de Meloni. Idem de idem 
en Países Bajos, donde se suce-
den huelgas masivas contra los 
planes del gobierno liberal para 
aplicar recortes y austeridad 
para cumplir con lo exigido por 
Washington a los europeos en la 
última cumbre de la OTAN: des-
tinar el 5% de sus PIB a partidas 
de guerra, principalmente a la 
compra de armas y equipos mi-

litares "made in USA", para ma-
yor gloria del poderoso complejo 
militar-industrial yanqui.

Estos son los vientos trum-
pistas de rearme y recortes que 
soplan hacia España. Mientras 
el presidente de EEUU -que se 
jacta de lo mal que lo está pasan-
do nuestro país tras la crisis de 
Ceuta- no para de decirnos que 
somos unos "pésimos aliados" 
porque el gobierno de Sánchez 
no acepta destinar el 5% a gas-
tos militares, lo cierto es que las 
partidas de Defensa se han mul-

tiplicado en los últimos años.  
El año pasado nuestro país au-
mentó un 50% su gasto militar, 

llegando a los 34.265 millones 
de euros. En apenas dos años 

hemos pasado del 0,9% al 2,1%. 
Pero Washington quiere más y 
más y más.

Y mientras tanto, mientras 
hemos pasado a duplicar lo que 
gastamos en armamento made 
in USA, llega el informe PISA 
a darnos una bofetada y a recor-
darnos que la calidad de nues-
tra educación lleva más de una 
década en caída libre, justo el 
mismo tiempo que nuestro sis-
tema educativo lleva sometido 
a recortes y a infrafinanciación 
crónica. Pero esto -los recortes 

en educación pública- es lo que 
no dejan de denunciar los cien-
tos de miles de docentes que lle-
van desde primavera moviliza-
dos y en huelga en la Comunitat 
Valenciana, Cataluña, Madrid, 
Aragón, Andalucía, y que ahora 
vuelven a la carga.

La ecuación es sencilla. Más 
dinero para el rearme, menos 
dinero para sanidad, para educa-
ción, pensiones o políticas socia-
les. Más recursos para las guerras 
del Imperio, menos para las ne-
cesidades populares.

Más rearme, más gasto militar = más recortes, menos inversión social

Más recursos para 
las guerras del 

Imperio, menos para 
las necesidades 

populares
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EDITORIAL GRÁFICO

El ascenso de una ultraderecha que sirve como ariete de la Dictadura 
Hegemonista Mundial de Trump

editoriales internacional

El trumpismo quiere triturar Europa 
para saquearla más y dominarla mejor. 
Para eso han puesto en su nómina a la 

ultraderecha

La noticia de que la extrema derecha neonazi de 
Alternativa por Alemania ha ganado con más del 44% 
de los votos las elecciones regionales del länder de 
Sajonia-Anhalt ha sacudido de preocupación todo el 
continente europeo, donde otras fuerzas de ultradere-
cha ya han llegado al gobierno -la Italia de Meloni- o 
son la primera opción en las encuestas, como Le Pen 
en Francia. 

Este terremoto político para Alemania y el viejo 
continente se suma a las recientes victorias electorales 
de la ultraderecha en varios países de América Latina: 
Abelardo de la Espriella en Colombia, Keiko Fujimori 
en Perú, Nasry Asfura en Honduras...

La ultraderecha está creciendo a ambos lados del 
Atlántico. No en todo el planeta, sino sobre todo a am-
bas orillas de este océano. Y eso tiene una razón, un 
factor principal que si bien no lo explica por completo, 
si nos revela el motivo más importante y decisivo.

Estamos ante fuerzas y gobiernos de ultraderecha 
que han sido alentados, fi nanciados e impulsados des-
de los planes e intereses de la superpotencia norteame-
ricana, muy especialmente desde los sectores de clase 
y los centros de poder de EEUU vinculados al trum-
pismo y a su línea de Dictadura Hegemonista Mundial. 

Estamos ante unas fuerzas y partidos de ultrade-
recha que aunque tomen su ponzoña ideológica de 
su herencia nacional propia -fascista, nazi, nacional-
católica, etc...- se han convertido ahora mismo en he-
rramientas de intervención y de desestabilización al 
servicio de otras poderosas potencias. 

Y aunque la Rusia de Putin también tiene a su pro-
pia “nómina” de fuerzas de ultraderecha proxys, el 
hecho es que la mayoría de los partidos, grupos y go-
biernos de extrema derecha de Europa, y todos los de 
Latinoamérica, tienen clara su lealtad hacia los centros 
de poder del hegemonismo norteamericano.

En concreto en Europa, el trumpismo lleva más de 
una década impulsando el aquelarre de partidos ultras 
a través de fi guras como Steve Bannon -el principal 
asesor de Donald Trump en su primer mandato, que 
junto con el fi nanciero y pedófi lo Jeffrey Epstein fi nan-
ciaron a partidos como el de Le Pen en Francia o el de 

Salvini en Italia- o de foros como la CPAC (Conferen-
cia de Acción Política Conservadora, o Conservative 
Political Action Conference) del Partido Republicano, 
que cada año reúne a los líderes de la ultraderecha de 
Europa y de América Latina.

¿Cuáles son las razones de este patrocinio, de que 
la superpotencia, y más en concreto la línea Trump y 
su Dictadura Hegemonista Mundial esté reclutando a 
las fuerzas más ultrareaccionarias como arietes de sus 
proyectos geopolíticos?

Primero, porque quieren triturar Europa para sa-
quearla más y dominarla mejor. Para eso han puesto en 
su nómina a la ultraderecha

No es ningún secreto. Trump quiere dinamitar la 

UE, reduciendo a Europa a un grado de vasallaje ex-
tremo e insultante. Y para eso no hay nada mejor que 
cortarla en pequeños trocitos, para imponer a cada pe-
dazo tratados ominosos y pactos leoninos. Para llevar 
adelante esta estrategia disgregadora y avasalladora, la 
UE debe ser dinamitada desde dentro. El ariete son las 
fuerzas de ultraderecha, a las que Washington da un 
apoyo explícito. 

A través de estas fuerzas ultras -que gobiernan en 
Italia, o que son las favoritas en las encuestas de Ale-
mania o de Francia- se pretende el máximo descosido 
de una Unión Europea a la que los EEUU de Trump 
buscan trocear para imponer a cada país un trato aún 
más leonino y depredador. Una Europa que se encua-
dre sumisa en los planes de guerra del Pentágono, que 
acepte sin rechistar el 5% del PIB de gasto militar y 
que acate nuevos tributos imperiales, como los insul-
tantes aranceles que ha aceptado Bruselas. 

Segundo, porque la Dictadura Hegemonista Mun-
dial de Trump persigue imponer un draconiano modelo 

político, económico y social, extremadamente reaccio-
nario y que busca la superexplotación de la clase obre-
ra, y por tanto la hiperganancia capitalista para mayor 
benefi cio del gran capital norteamericano.

La línea Trump impulsa, en EEUU y en todo el 
planeta, un modelo económico y social al servicio de 
la gran burguesía norteamericana, donde mediante un 
salto cualitativo en la opresión y en la derechización de 
los regímenes políticos se consiga una multiplicación 
de la explotación de la clase obrera y del pueblo tra-
bajador. Un modelo que ofrece al resto de burguesías 
monopolistas, presentándolo como benefi cioso para 
incrementar sus ganancias.

El trumpismo apunta a la clase obrera, en particular 
a la clase obrera migrante, alentando a la ultraderecha 
y las políticas más xenófobas y racistas, armando a un 
auténtico cuerpo parapolicial fascista -el ICE- lanza-
do a realizar cacerías masivas de migrantes, y dotado 
de patente de corso para asesinar impunemente a los 
ciudadanos estadounidenses que se atrevan a protestar. 

Con estas ultrareaccionarias políticas migratorias, 
que la Casa Blanca promueve en todo el mundo a tra-
vés de sus terminales ultras, el hegemonismo no pre-
tende expulsar a los 14 millones de indocumentados 
que hay en EEUU, absolutamente esenciales en múl-
tiples sectores económicos -el campo, la construcción, 
las manufacturas, los servicios...- sino crear el terror 
necesario para crear una “subclase” dentro de la clase 
obrera y el pueblo trabajador, segregada y señalada por 
su color de piel o sus rasgos culturales, sin derechos, 
perseguida, criminalizada y sometida a condiciones de 
hiper-explotación, y sin capacidad para organizarse.

Pero siendo esta una de las aristas más sangrantes 
del modelo social que impulsa la clase dominante nor-
teamericana con Trump, hay más. Exigen marcialmen-
te una política económica “turbocapitalista”, donde se 
bajen al mínimo los impuestos a bancos y monopolios; 
donde se pongan enormes cantidades de dinero público 
a disposición del gran capital, se potencien al máximo 
las privatizaciones y se reduzca a la mínima expresión 
cualquier rastro de “política social” -sanidad, educa-
ción, pensiones-; donde se derribe inmisericordemente 

Extrema derecha de aquí y de allí. Guffo (México)

cualquier traba legal, social y medioambiental a la ley 
del máximo benefi cio.

Para todo ello, la Dictadura Hegemonista Mundial 
de Trump usa a la ultraderecha como ariete de estas 
políticas. Desde su primer mandato, el trumpismo no 
ha dejado de impulsar -política, mediática y económi-
camente- a las fuerzas y gobiernos más ultras, usados 
como una herramienta de intervención en cada país. En 
Europa a los gobiernos de Meloni en Italia y de Orbán 
en Hungría, el auge de Le Pen en Francia, de AfD en 
Alemania, de Vox y Chega en España y Portugal... En 
Iberoamérica aupando a Bolsonaro y Milei, a Kast, a 
Fujimori y De la Espriella.

Detrás de este ultrareaccionario modelo político, 
económico y social, que ataca furibundamente las li-
bertades y la democracia, que busca la criminalización 
de las organizaciones populares y revolucionarias, y la 
polarización, la división y el enfrentamiento del pue-
blo, bulle la más salvaje explotación, y la perentoria 
necesidad del hegemonismo de incrementar la extrac-
ción de plusvalía en las zonas del mundo que aún do-
mina.

Esto es lo que hay detrás del auge de AfD en Ale-
mania, de Milei, De la Espriella y Fujimori en His-
panoamérica, o de Vox en España. La intervención de 
la superpotencia norteamericana, alimentando a las 
fuerzas más tenebrosas para tratar de salvaguardar su 
hegemonía.


